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Comiié r e g i o n a l . 

El día 2 4 .de juíio úUiín.o 

se verincG an ei- loca' de la 

AíiOciacióíi de- ia Prensa d'e 

Madrid ja sei{Uíida A'íh.ts 

bica dd repaejsciitíuíes de los 

periódicos diarios deiSs,p,a3a-. 

ii.í>ti!vi,':;!u;i 1 t;j/rcs?^•.íid^;i. en 

eila 2 i 7 p e r i ó d i c o s . 

Eii dicha A.íamblea .se 

acordó coiisHtiJr^ua organis 

rno.con el ¡Yimbre de Cámara 

deja Pfeasa Española, cuyos 

tí I! es so i:: 

FriiHero. Rí;-resent-r»r cer­

t a dei G 'Hjierno y autorida 

dr:s a los di^íios e spaño les en 

todas las cuestiones que, por 

afectar a toda la Prensa,, de ­

ben ser resueltas con caruc 

ter ge^neral. 

Sigundo. Ljercilar la mis­

m a r e p ' " ; ó n cerca de 

-las E'.)), .. Ferrocarri-

les y Navegación para reca 

hsir vei'tajas materiales eu la 

referente a trünstiorte?. 

Tercero. Fji í jei 'Jar y O'-ga 

iiizar ¡a cooperación para 

t:í)ns;Mí'i/-' q ' ' 

p ;í ñ; j i.tí á se a.! p i o -.i u i i); t; s a e 

las prinsras materias nccesa" 

rias a la ¡íidiJ-stda editorial, 

c o m o i?<)¡i papel, tinta, maqui-

r.aíia y accesofios. 

Cuarto. Gestionar todos 

•aquellos asuntos que ¡epre-

senten para los diarios espi; 

ñoie.s mejoras de orden mo 

ra! y materia!. 

Qiiiito. Or̂ Tjŝ :i;'í£r serví; | 

•cios coiDiJíies de infuríii'acióií 

teleg.'áfica y postal que, sin 

•daño especiíd pava nadio, re-

preseiit^B ventajas . para to 

dos . 

Sexto. Gestionar la rtdor 

ma de la Ley Propiedad [.i 

leraria en el 'ientidu de (jus 

lo? e.scriíores ten .̂̂ in siempre 

~|faraivlix-.ida la propiedad de 

sus trabajos periodísticos. 

Organización del «Peque­

ño derecho periodístico,,. 

Séptimo. Organizar el Mon 

tepio Nacional de Pe<iodis 

ta.s. 

Para mejor llevar los fines 

•de la Cámara e.xi-' comi 

té central, íorínaio por un 

delegado de cada región, el 

Sácr-eta?io y el Presidente. 

Ade!«á3 se \\nn constituido 

trece coaüicí corrcspodientes 

a igual riú iiero de regiones 

en que se ha dividido c=;pa.ña 

los-cuales constituiráfi con el 

c.-rstt'o el gran orga?d-i;no de 

la í ' iensa diaria Empano a. 

mmaioTí J . L Ó P E Z BAríN.aS 
Djavía ln<iepenil¡eíít« 

C a s a : ' a i f e s . - v a l e o c i 

Uitjmas creapiones de la Mpda., Extensas colscpiones de 
artículos d e S i ñ o r a y Caballero, es,peciajidad,3S; en^geoeros 
ueg'-os. -̂ . - . 

Grandea T¿l¡e¡;fts de coar-jcción de S ; . á 3 r a y CibtíH^ro. 1 
Li'nenso suríídp «n Peletería y abrigos de Sifiora. ^ 
SeceiÓ!) especial! de Qabailero, Camisería-, Corbatería,; y 

géneros de,punto. 

madas de beatitud a que­

rido esposo... 

¡Bienaventurados loí? man 
sosL 

A l e j a n d r o Lópisz 

I ''.fel comité regional'de las 

ip'rovincías de Murcia y Alba 

cete, lia quedado constituido 

en la siguiente forma: 

Delegado en el Comité 

Central don Miguel Fernán­

dez, Director de "Ei Correo 

Español». 

Presidente don Juan Her 

naridez Castillo, Director de 

" La Verdad,,, de Murcia. 

Vocales: don jepualdo So 

1er, Director de "El Eco de 

Cartagena^ y don E'iseo Ruiz 

Difector de "El Defensor de 

Albacete,,. 

El comité saluda aten|a' 

mente a toda'la Prensaí¿y re­

comienda a ios periódicos 

que no lo hayan hecho, remi­

tan a la Cámara la documen-

Mááfliamiiz^íia, 

L;t vi;;jíi maiiiir/iiii ¡ta 
iy\ no recuerdas, mi ainin/... 
¡Olorosa serenata 
ái nnestras siifilos oü ñor' 

í,u Serenata qu»} eia, 
tí:i las adobos •siieuciosas, 
enmOjUn perñuue de rosas, 

_ IjStv̂ sdB la piiraiivera. 
' :K.) suenas con las earieioaes 

t^vi su.̂ t cuerdas to entonaroa... 
lirios qiiH se deshojaron 
biijo ; .13 altos balcona?... 

A sus acordes lujaiíos 
—la Vi.íla teudidaal vieato— 
cniziiba mi pensaraiühbo 
h>:í Cíuiaies veiiüciaiios. ¿ 

En marmórea escaliaata, 
al pie da una celosía, 
un paje rubio taflía 
ia vinja uuridolinata. 

S)bre las ondas ver(]o.ias, 
Ijiajo la noche estrellada, 
nuestra góndola dorada 
ii)a de uarjflp, de rosas 

y de iíi7-minG5! éubierta, 
y ;ü, de blanco ve.itida, 
«ntrn mis brazos dormida, 
pálida como una muerta... 

La vieja mandoliuuta 
¿ya no rocueríías mi amor?... 
jülorosa serenata 
dé Buestro's sueños en flor! 

Francisco ViUaespesa. 

¥éa8e aiiestio foílstfa ea 
r e e r a y cuarta pi&na 

Como siempre fueron a 

mortificarla sus hwias anúqast. 

diciéndola, como de costum-' 

brc aquellas palabras fatídicas 

que - rumoreaban en sus 

oido.s como uii graznido ago 

rero: 

— Tu marido... te engaña .. 

te o vida por otra... 

Y ella pobre de espíritu y 

pobre de voluntad, escucha 

ba toda aquella granizada de 

frases punzantes con resigna 

crón, y eon ánimos d« echar a 

la calle a aquellas piadasai 

ain'í/as, que cobijadas por el 

manto de la amistad, constan 

temente la mortificaban con 

su cantinela. 

—¡Señor!—pensaba e'la — 

¿Que les ¡.mportñrá a estás gen 

tes nada de nadie? Pero es 

mentira. Es mentira—y refle 

xionaba y cóiiio convencida 

s e i a iTJ o n o 1 o g ̂  n d o. — A d e • 

más el es joven, yo voy ya 

decayendo ¿por qué no ha 

de buscar en otras lo que ya 

no puede hallar en mí? 

Y con estas deducciones 

lógicas, terminaba la pobre 

mujer sus cavilaciones triun 

fando por fin su mansedum­

bre, y su amor. 

Dospués cuando el marido 

llegaba como siempre alegre 

y cariñoso, ella queríabablar 

; le, decirle lascnsns claras pero 

no podía, las palabras se re 

torcían en sií garganta y se 

extinguían antes de vagar iró 

nicas por los carnosos labios. 

Y así seguía siempre con 

- ansias derebe arse ante aque-

I lia injusticia que ya iba cre­

yendo, y nunca podía hacer­

lo. 

Y cuando la Descarnada la 

sumió en el sueño eterno, vio 

ante si la única senda que 

ella debía seguir. 

Y murió santamente, per-

dorando con palabras aro 

T R O P A Dfil LOPcCA 

Luí Exolo aiortts fjiie c;;iítiia 

nen e-jta. Tropa coucurcirin el 

iniéroa 1.'' d'i novi «iijca , y 

h«*ra deiife 1';) v mediü i<i la 

oíanaua al Jo üieiii • SíCÍü 

•ly) 4íi uuiíoriis y iiord()u sin 

"Lircu á l ' d j Octiibre 1 9 1 6 . 

P.jr el C:>asi^jü looal ÉLX" 

ploiadores d^ E^^p f̂ta, 

Rl Soci'atavia. 

A L C A Z i U P U C H E 

:i — ' 

lateresaaíe 
a los solteros 

Ud a u t o r árab q îe dbbió 

(íonocer muy bien á la m u j >.•, 

no sabMiio-i si ¡ or expe. i-m JÍa 

o po' e;-:fu."i¡o, afirma qae t?l ¡ 

h o n b V ñ n () (i ,í b 1 c i a a r s« co:n 

' uing.rna d j laa eig ;r<«i>3a nâ i 

je re : 

Pr im n;f»i.rX*t üoiiconn, la 

que abusa lan qnrí)H9 y los 

gemidos y aboga tiienapre que 

88(á Gnt'jrm', porque de e lU 

iMvÁA biieno puadtí aaGaiVc. 

S g indi, b i Qb?equio6»u.ltt 

mu'itM' q 16 .̂ p li >eo v.aler an^e 

sa maiidí) y su-de deeir: « H i 

hücko esto y !o ot.ro par,* aar* 

t > agrad..sblt<». 

T<3rcera. L'i antojiJiaa, o 

ée'a aqut'üa a la qjtj sa Is van 

ios (•) )!t sobre t',)da8 las oo^as, 

y quieto qu-? ol nnarido ae las 

corapre. 

• Cuarta. La que ftbu-^a de 

lo^ cuidados def* tocador. 

Qiiiota. L i patlanohinH, 

puea-isii^mpr-í toma pr imero 

la palabra y st* e\'p;eea oon 

volubili^aL 

A ealo;? oonsoJoB 90 a ñ a d e n 

algunos otros, oogao ol da 

aquel manstro q i e deci i: 

preciso quB la tuujer^eeté en 

un grado rio int?ri-,)i í tad con 

relación a su marido b jo cua 

tro aspectos: h edad, la talla, 

1h íoituna y el naoiruiento. 

Sino ella s e iá desdeñosa coa 

ül ospoeo. 

Respecto a la dot 3 los a r a 

bes piensan poco más o nie 

nos «amo noRotro", y mí di­

cen que el mí-jor de loa m¡\ 

trimonioa í'S aqnet qu'.s cu^5n• 

ta con tná= medias, a pesar de 

III II inirr¡ni.-riT iT.t "SSSSSH„ülS!r^m 

q'jeun «hadít« consigna: « L f 

naujer q'te tiene más bandí-

oiones ea la que tiane nnaoa 

reaycaos», a lo cual añ^dví 

otro: *La mejjr dejas rn 

res ea ia ds uni^ bello rostro 

y menor dote». 

Bu cuanto a la beliea., 

considera qne la majer In do 

tener el blanco del o j ) ¡ouy 

acentuado, loa cab-^líon d© lui 

negro intiuao y loa ojns raj-

garlo 1. 

P íf úlüm ), (d Pi\)f.?ta; « h i 

tB:>jor de niioatras inajjreíí 

la q'ia ae a'oj;.ra d HA ra l̂ i ¡ o 

pon» ios ü}0.<i eu ella, L; 

obedece cuando le manua, la 

que ouanio le dt'.j \ o-aseiva 

8u recuerdo en el atmn». 

ln;9rm(HÍán de, LA lÁRDk. 

[i i i l i i i 
Cciltaid relativa en ti íranta 

"oíoiíentaL 

L.18 tropas franGQtia'» han avaa 

zado alrededord.il f .jertj da 

ü u intento dfi fttaq'io do 

los aleroaotsa al O. d*! paebte 

da Djuaatnoot no tvivo éxi'o 

iíivorfsbld,- mientra-? qae por 

el conti'ario, los f nnoesea 

«poder a'O n de una cantera id 

N; E. del íucrte de D nian-

nuont. 

h \ aitilleria ba estado bis 

tante «etiva, no bolo en loa 

campoa d i lSku iü í í y d?» Ver-

ádn, eino h ista en el frente 

b»!g>j,alN. da Dixinude, y 

en <d aeotor de Annenlier.js 

La Bj8Bt». 

• E « Picardía, anteiaa linean 

btitání^as, loa aKmianwa h-ui 

extendido la acción' de- ar­

tille! la al O. de! f. c. d.í 

Aüiiana a Arras, en et si^rtnr 

de B •rtumoot. 

Gomo nu tienen ningún ia 

te éi en qŝ e trente da ai :í-

qa«^ de ens verd^rioí aiíq da 

ra mayor desarrolio, no p:» i •• 

nfJOi c r e e r qt'M eite (v.i\¡)v*-> 

contra Baatvmont sea ei p»\, 

ludio de una acción CMalqaii '-

r « . 

La situación an ol f e n t j 

niáo, pr»8'jnta m e j o r aspecto 

para los aliados. 

No cesan toj con-^bates en 

la paite N. de aquel fientt», 

entre zbotef y las faenreB dol 

Strypa y los Cárpitos. 

Ea el centro, en toda U 

íongitud de Narajowki, des­

de la región dt 1 B z^Zrtny,ha9 

ta la da Hdicz, tos combatea 

ton m i * violeotoe. 


